
- Y el alma, entonces, la parte invisible, que se va a otro lugar de la 

misma índole, noble, puro e invisible, al Hades en el verdadero sen-

tido de la palabra a reunirse con un dios bueno y sabio, a un lugar al 

que, si la divinidad quiere, también habrá de encaminarse al punto 

el alma; esa alma, repito, cuya índole es tal como hemos dicho, y 

que así es por naturaleza, ¿queda disipada y destruida, acto segui-

do de separarse del cuerpo, como afirma el vulgo? Ni por lo más 

remoto,  oh amigo Cebes y Simmias, sino que, muy al contrario, lo 

que sucede es esto. Si se separa del cuerpo en estado de pureza, el 

alma no arrastra consigo nada del cuerpo, dado el que, por su vo-

luntad, o ha tenido ningún comercio con él a lo largo de la vida, sino 

que lo ha rehuido y ha conseguido concentrarse en sí misma por 

haberse ejercitado constantemente en esta actividad. Y esto no es 

otra cosa que filosofar en el recto sentido de la palabra y, de hecho, 

ejercitarse para morir con complacencia. ¿O es que filosofar no es 

sino una práctica para la muerte? 

 

PLATÓN, Fedón 

 

 

Cuestiones 

 

1. Exponer las ideas y la estructura argumentativa del texto pro-
puesto.  
 
2. Explicar el problema de la relación entre cuerpo y alma en Platón 
y desarrollar sistemáticamente las principales líneas de su pensa-
miento.  
 
3. Relacionar el pensamiento de Platón con su marco histórico, so-
ciocultural y filosófico.  
 
4. Explicar el tratamiento de la relación entre cuerpo y alma en un 
autor o corriente filosófica que no pertenezca a la época antigua.  
 


